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 “¡TANTO ARDÍA NUESTRO CORAZÓN!
Javier Machés y Marta del Hoyo (Parroquia San Vicente Mártir – Paracuellos)
(JAVIER): Don Juan Antonio nos decía que con toda la paz del mundo, y la paz la tenemos pero que nervios también, sobre todo cuando a uno le piden que hable algo referente al Señor.

Yo estoy aquí porque quiero ser feliz, era lo único que tenía claro cuando tomé conciencia de mi vida, que quería ser feliz, y durante un tiempo intenté la búsqueda de la felicidad por mi cuenta y aquello desembocó en un pensamiento de que si la vida era lo que conocía, no merecía la pena seguir viviendo.

Es entonces cuando doy la oportunidad al Señor de que me presente su proyecto, de que entre en mi vida, cuando le doy permiso; es a partir de ese momento que me doy cuenta de que el Señor es el Camino, la Verdad y la Vida, de que en Él está la felicidad; es a partir de ese momento cuando me doy cuenta de que la felicidad está en el amor, de que Él es el amor y de que Él me puede dar el amor. Es a partir de ese momento cuando, salvando por supuesto las distancias, dije como dijo la Virgen: “Señor, hágase tu voluntad”. 
 Con todos mis pecados, mis debilidades, mis flaquezas, mis rebeldías, pero sabiendo cuando miro la cruz que Él está ahí y que se dejó clavar por mí, digo “pues bueno, Señor, aquí está el trasto este que no sabe muchas veces cómo y de qué manera, pero sé que me amas con locura”.

Eso desembocó en querer llevarlo a los demás y un día se materializó porque el Señor siempre da lo que uno le pide,(hay que tener cuidado con ello), pues el encontrarme con unos chiquitines que yo decía que no sabía por donde iba a salir la cosa…y el primer día de catequesis terminé dando puñetazos encima de la mesa.

Hoy le doy gracias a Dios porque ahí le veo, porque ahí le encuentro y porque me doy cuenta que si hay una obra grande en la vida es precisamente eso, la salvación, la felicidad, el llevar a Cristo a los demás. 

(MARTA): Nuestra vida, nuestro matrimonio, cambió el día que Javier se encontró con el Señor. Es como cuando en el Evangelio dice “ese día entró la salvación en nuestra casa”.
La verdad es que cuando él cambia su vida pienso que yo no lo necesito. Tal vez por mi soberbia lo veía peor a él de lo que yo me creía. Pero el Señor sabía que quería encontrarse conmigo y no sé si en camilla, a rastras o cómo, me llevaron a un Cursillo de Cristiandad, y gracias a muchas personas como vosotros que entienden que ser cristiano es llevar a los demás lo que uno tiene, hoy estoy aquí.
Fui tocada por el Señor en el Cursillo en un momento que os comparto: cuando veía que todo el mundo se confesaba yo dije, “me toca a mí también”. Llevaba mucho tiempo sin confesarme y recuerdo que me puse delante del padre (que ahora recuerdo con cariño, era Antonio Manuel); me senté y después del saludo le dije “padre, no tengo pecados” a lo que me respondió “pues vete en paz”. Cuando llegué a la habitación, había un crucifijo. Me senté en la cama, Él me miró y en ese momento mi corazón se deshizo y se vació de todo aquello que llevaba dentro. Entonces salí corriendo a buscar de nuevo al sacerdote y le dije “Dios mío, tengo tanto pecado, necesito tanto amor” y en ese momento efectivamente mi vida cambió.
La vida de Javier había cambiado incluso físicamente, aunque haga gracia, pues miraba de otra manera y sus manos se movían de otra manera. Cuando yo encuentro al Señor (bueno, el Señor se hace el encontradizo conmigo y me mira al corazón), yo sé que mi vida ya no es la misma. Entonces en nuestra casa (tenemos ocho hijos, de los cuales cuatro no han llegado a nacer) y los otros cuatro vivían con nosotros, empezó a ser lo más importante  el Señor. A partir de entonces cambiaron los programas de televisión, la música, los amigos y todo aquello que con nuestros hijos hacemos porque ahora ya son más mayores, como bendecir la mesa, y da igual que sea en casa o en un restaurante; rezamos en el coche y da lo mismo que estén ellos solos o si están con amigos, porque ser cristiano es una forma de vivir y cristiano no se es solo los domingos cuando voy a Misa, sino que soy todo el tiempo, hasta cuando duermo, y desde el momento en que abro los ojos me acuerdo del Señor. 
Yo para mis hijos quiero lo mejor y lo que quiero es que para ellos, en sus vidas, lo más importante sea el Señor. Cuando mis hijos hacen algún examen y me dicen “reza” o “pide”.., lo hago porque quiero que ellos crezcan en sus estudios, pero que no olviden que tienen que crecer cada día como cristianos. Pues eso mismo lo quiero cuando voy a catequesis. 
Javier se apuntó para ser catequista y yo en principio me enfadaba un poco y decía que con tantas cosas que hay que hacer…, pero es que esto es lo más importante para todos los que estamos aquí, evangelizar y llevar al que no conoce al Señor.
Entonces a esos niños les trato como si fueran mis niños, sabiendo que para el Señor es igual de importante el que viene a catequesis como el que pasa por la calle y se cruza conmigo. El Señor quiere salvarnos a todos. Pero no podemos olvidarnos de que hay personas que se mueren porque no saben que hay alguien que les ama y les promete la alegría y la vida eterna.

Yo doy gracias a Dios porque en su día, después de un Cursillo, hubo personas que supieron llevarme a quien es mi Madre y mi familia que es la Iglesia, y allí encontré a unos sacerdotes que me han cuidado, que me han mimado, y que si soy capaz de estar al lado del Señor es porque cuando con treinta años hice el Cursillo y era una niña pequeña, ellos me supieron llevar de la mano a la Iglesia que es donde recibo los Sacramentos, la Eucaristía, la Palabra del Señor, la alegría y el gozo de sentirme amada.

Os animo a todos y os digo que la mayor alegría para mí es saber que no estoy sola, que el Señor me dice que siempre estará conmigo hasta el final de los tiempos, pero que vosotros también estáis conmigo, que caminando juntos todo se puede con la ayuda del Señor.
